
4 DINERO Y EMPLEO DIARIO DE NAVARRA 18 DE ABRIL DE 2010

‘¡Qué bello es vivir!’

LA fuerza narrativa de este cuento de Navidad,
que es a la vez un fuerte revulsivo para el opti-
mismo y la reflexión, consiste en mostrar ale-
gres luces en medio de lo más triste y frío.

Comienza la película, tras un breve dialogo de án-
geles, con un impecable flashback en el que el autor
narra la vida de George Bailey (James Stewart), y de
su mundo, la ciudad de Bedford Falls (EE.UU.). De
pequeño, al salvar a su hermano de morir ahogado,
quedó sordo de un oído. Su Ángel Custodio le susu-
rrará buenos consejos, mientras el diablo no podrá
hacer lo mismo con un sordo del oído izquierdo... De
ahí que su comportamiento haya sido siempre ejem-
plar.

Dentro de cada ser humano se esconde lo mejor y
lo peor. Como bien dijera Nelson Mandela, cada uno
de nosotros somos el dueño de nuestro destino, capi-
tán de nuestra alma. Con las innegables influencias
del ambiente, cada persona decide dónde quiere po-
sicionarse:enel ladodequienesaportanodequienes
dañan.

George es un soñador, inteligente y bueno. Geren-
te de un escasamente fructífero negocio de presta-
mista para que las gentes humildes construyan sus
hogares, el soñador se convierte en el arquitecto de
las vidas de muchos, a quienes no exige más garan-
tías que un guiño de amistad.

Felizmente casado con Mary Hatch (Donna Reed),
su existencia transcurre apacible, hasta que el Tío
Billy (Thomas Mitchell) pierde una importante can-
tidad de dinero que va a caer en manos del banquero
Potter (Lionel Barrymore).

George, arruinado y a punto de ser conducido a la
cárcel, se agarra desesperado a la póliza de un seguro
de vida que permitiría a su familia pagar la deuda y
salir adelante: vale más muerto que vivo.

Interviene entonces Clarence (Henry Travers),
un ángel algo torpe, quien a raíz de la manifestación
delpropio George de quedesearíanohabernacido, le
muestra cómo hubiera sido el mundo de haberse
cumplido su deseo. Ese futurible resulta tremendo;
incluso la ciudad hubiera tenido otro nombre –Po-
ttervillage- en honor del perverso Potter.

George rectifica su decisión, y el pueblo entero se
vuelca con él, prestándole dinero. Destaca en medio
de la montaña de dólares un libro de Oliver Twist de-
dicado por el propio Clarence, donde afirma que la
mayor riqueza de un hombre son sus amigos. Y Geor-
ge los tenía.

El sentido de la amistad, del amor, ideas como el
egoísmo, la avaricia, la humildad, etc., se suceden en
una película extraordinaria.

Producida en 1946, escrita por Frank Capra en co-
laboración con Frances Goodrich, dirigida por Ca-
pra, ¡Qué bello es vivir!, es una de las mejores pelícu-
las de la historia del cine: no sólo han resistido el pa-
so del tiempo, sino que ha mejorado con su
transcurso.

El tratamiento del mundo bancario es ambivalen-
te:deunparteseplantealacasialtruistaactividadde
George Bailey, capaz de ayudar a los otros fiado en la
buena voluntad y rectas disposiciones.

De otra, la actitud de Potter acusa sin ambages a
Bailey de falta de rigor. Él no arriesga, sino que acu-
mula gracias a la rápida ejecución de los fallidos,
más aún en un momento en el que su cuasi-monopo-
lio -únicamente enturbiado por la actividad del odia-
do competidor- y la ausencia de cualquier tipo de de-
fensa por parte de los clientes (¿qué hubiera sucedi-
do de existir ya las asociaciones de usuarios de
Banca?), le deja campo abierto para su actividad usu-
rera.

La iniciativa de Bailey podría ser denominada co-
mo un ante litteram de esa banca de microcréditos
que tan buen resultado ha dado en muchos países, y
que ahora algunas entidades financieras están co-
menzando a promover también en España.

¡Qué bello es vivir! es un útil instrumento pedagó-
gico para plantear la dicotomía entre dos modos de
entender el mundo de la banca: la maximización del
beneficio y la de la amistad y la comprensión.

Capra toma claro partido por la actitud de Bailey,
pero no estaría de más un apunte a la necesaria in-
troducción de nuevas cargas de rigor en ese idealista
modo de plantear los negocios. Quien sólo se fiara de
la intuición y la generosidad, difícilmente será capaz
de construir un proyecto sólido para el futuro.

Más allá del análisis de las entidades financieras,
en este largometraje se plantea la necesidad de crear
instituciones que potencien las posibilidades de in-
clinación al bien que cada ser humano alberga en su
interior. En ocasiones, se propone el modelo del par-
tido nazi para entender cómo una estructura perver-
sa puede conducir al abismo a toda una generación.
De manera más cercana, algunas organizaciones
–incluso con fines supuestamente altruistas- debería
reflexionar sobre los porqués de conducir al descala-
bro a muchos de quienes allí se acercaron por la apa-
rente bonhomía de los promotores. Los fines nunca
justifican los medios. Y esto no sólo cuando habla-
mos de modelos como el nazismo, el comunismo, el
maoísmo o el castrismo, sino también de otros iluso-
riamente positivos.

Elequilibrioentreelbienorganizativoyelbiende
las personas, cuando se inclina desproporcionada-
mente hacia el primero de los platillos torna perver-
so cualquier proyecto. ¡Cuántas reflexiones debería
provocar el largometraje de Capra, también en quie-
nes emplean esta película como si a ellos no afectara
el mensaje!

James Stewart, y no sin fatigas, conseguirá salir a flote con la solidaridad de vecinos y amigos.
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FAMILIA HUARTE,

MECENAZGO Y EMPRESA

LA conmemoración de los “Encuentros de Pamplona”, pri-
mero en el Reina Sofía de Madrid y ahora en la capital nava-
rra, ha traído de nuevo a la actualidad a la familia Huarte
Beaumont, mecenas de aquel movimiento cultural y here-

dera del imperio industrial que levantó su padre. Félix Huarte
(Pamplona, 1896-1971) es la figura clave de la modernización de Na-
varra en el tercer cuarto del siglo XX. Como empresario primero y
como vicepresidente de la Diputación (1964-1971) después.

De Huarte a Imenasa. Había fundado la constructora que lleva-
ba su nombre en 1927 y tras su expansión nacional, en la década de
los 50 comenzó a poner en marcha un amplio abanico de iniciati-
vas industriales en su tierra. La primera, Imenasa, donde hoy se le-
vanta el parque de Yamaguchi
en el barrio pamplonés de San
Juan, que fabricó desde las
motos Iruña hasta grúas para
la construcción (hoy
Liebherr) y de la que salieron
empresas auxiliares de auto-
moción como Torfinasa
(TRW), Lucas Girling o Map-
sa. Sin olvidar iniciativas tan
diversas como Papelera Nava-
rra, Perfil en Frío o la empre-
sa de aluminio Inasa de Irurzun.

Del protagonismo al repliegue. Tras la expansión de los años se-
senta, llegó la etapa de la salidas. En los 70 y 80, la industria se ven-
de a grandes grupos multinacionales para asegurar su supervi-
vencia, igual que la constructora tras una aguda crisis. La familia
Huarte (los hermanos Jesús, Juan, Felipe y María Josefa) pasa de
protagonizar una época a desaparecer prácticamente de la escena
empresarial en Navarra. Son años duros años, jalonados de crisis,
conflictos laborales y violencia (Felipe Huarte fue secuestrado por
ETA en 1973 y liberado días después).

En cualquier caso, la inmensa mayoría de las empresas creadas
por aquel emprendedor siguen vivas en Navarra. Hace una década
todavía se estimaba que casi un 10% del empleo industrial de Na-
varra llevaba en sus raíces la semilla de Félix Huarte.

¿Y el hoy empresarial? La tercera generación de la familia man-
tiene viva la llama de una tradición empresarial que lleva camino
ya de cumplir un siglo, cierto que en otras dimensiones. Lo ha he-
cho a través de “Uriel Inversiones”, el holding familiar que presi-
de su nieto Juan Félix Huarte. Un grupo que se anuncia con 700 tra-
bajadores e intereses en cuatro continentes. Su presencia empre-
sarial va del mundo del automóvil (Miasa, con factoría de
Landaben) al agroalimentario (Señorío de Sarría, en Puente la
Reina), pasando por el tratamiento de residuos urbanos (Sevilla),
el comercio internacional de café (Icona) o la gestión de aparca-
mientos (Argentina). Y con una apuesta especial por nuevos sec-
tores como las energías renovables (minihidraúlica, eólica y so-
lar) y los biocombustibles (tiene una planta en Castilla La Mancha
en sociedad con Acciona).

Hace unos años,
todavía un 10% del
empleo industrial
navarro llevaba la raíz
del apellido Huarte
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Retrato de la familia Huarte en el jardín de su casa ‘Villa
Adriana’ en Pamplona, obra de Víctor Eusa. Detrás, María Jo-
sefa Huarte. Delante, de izda. a dcha. Jesús, Juan y Felipe,
junto a sus padres Adriana Beaumont y Félix Huarte./ARCHIVO.


